
La agresividad vial, con sus negativas consecuencias, ha venido definiendo un problema 
de salud pública de grandes magnitudes, una pandemia a la que se han habituado las 
sociedades. Esas dolorosas consecuencias se objetivan en el importante número de 
víctimas tanto en España (DGT, 2024), como en el resto del mundo (ETSC, 2025; 
WHO, 2023). Generan también un importante coste económico, que supera el 3% del PIB 
en muchos países, el 2% en los de la UE, y un 1% en España.  

Frente a quienes consideran que el accidente de tráfico es un suceso fortuito, inevitable, 
los especialistas lo consideran un problema más de salud, por tanto, prevenible. Los 
errores, las infracciones y los delitos son habitualmente voluntarios. Sea cual sea su 
papel en las situaciones de conducción, las personas deben informarse, interpretar, 
valorar, decidir y actuar, en cortos intervalos temporales, y en interacción con lo que 
hacen los otros usuarios, todo ello en un escenario (condiciones ambientales, densidad 
tráfico, conservación vía, señalización, …) reglado, pero complejo, ambiguo y 
cambiante. 

En Psicología de la Seguridad se ha pasado de modelos pasivos a modelos proactivos a 
la hora de explicar los comportamientos de riesgo (Tortosa et al., 1995). Por ello hay 
que trabajar sobre las personas. La no aceptación racional de la inevitabilidad de los 
accidentes llevó a un maridaje entre las ciencias de la salud y la prevención de 
comportamientos de riesgo, que asumieron prácticamente todos los países desarrollados 
del mundo, hasta configurar una psicología de la seguridad (Serra y Tortosa, 2002). 

En España el duro afrontamiento legal de la agresividad viaria produjo importantes 
resultados, que la llevaron a obtener el ETSC Prize en 2009. ¿Siguen siendo eficaces 20 
años después aquellas medidas legales?  Los datos actuales arrojam dudas. El Simposio 
incluye presentaciones sobre acciones de prevención primaria y terciaria. 
 


